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Capítulo Uno
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La Dra. Elizabeth Brandywine percibió a los hombre en su habitación incluso antes de abrir los ojos. Había tres hombres, todos magníficamente desnudos con cuerpos bronceados repletos de fibrosos músculos. Siempre le habían gustado los hombres musculosos y estos tenían músculos de sobra. Incluso sus músculos tenían músculos. Oh, dulce misericordia, de repente hacía mucho calor debajo de su edredón. 

Una mezcla de emociones le recorrió el cuerpo y su mirada se posó en el hombre que estaba de pie en medio del trío. Él le sostuvo la mirada. Ella podía notar que estaba tenso por el deseo. El fulgor intenso en sus ojos.

Durango. Había vuelto. Había traído a Landon y a un tercer hombre. Ella sabía porqué habían venido.

Un gemido ahogado rasgó su garganta. ¿La empujaría Durango más allá de su límite esta vez? 

Bajo el sol de la madrugada, sus ojos brillaban con inconfundible lujuria y sus enormes pollas estaban totalmente erectas mientras se masturbaban mirándola.  Elizabeth se tragó sus nervios e intentó calmar su pulso. 

Ethan Durango había vuelto y sabía que lo lamentaría si volvía a decirle que se fuera.

—Landon y yo te deseamos desde hace tiempo, Doc —susurró Durango.

Landon. El hombre con el que Durango había querido que ella se acostase desde antes de que los dos se fueran. El hombre con el que ella había querido tener sexo, pero no se había atrevido porque no estaba preparada para zambullirse en ese estilo de vida.

—¿Estás desnuda para nosotros debajo de esas mantas, Doc? —preguntó Durango mientras se agachaba y empezaba retirar el edredón que la cubría —. Te dije que cuando regresara te quería desnuda para nosotros, cariño.

La entrepierna de Liz se humedeció con sus palabras. Los músculos de su brazo se le marcaban y a ella se le cortó la respiración mientras que él empezaba a tirar del edredón. El corazón le empezó a palpitar intensamente mientras el edredón se caía de su pecho jadeante. Los otros dos hombres se tensaron. Esperaron. Miraron. Sus miradas acaloradas siguieron el edredón mientras bajaba.

El aire frío de la noche sopló contra sus pechos cuando estuvieron expuestos ante los hombres. Ellos contuvieron su respiración mientras la apreciaban. La excitación emergió en ella y tembló. El edredón continuaba bajando y el aire frío sopló contra su estómago y su coño. 

Oh, Dios. Estaba completamente desnuda ante ellos.

La envolvió su salvaje olor masculino cuando Durango se subió a los pies de la cama, sus palmas callosas subían por el interior de sus tobillos. Sus manos eran como relámpagos calientes que centelleaban sobre su piel y ella automáticamente abrió las piernas para él. Su respiración se detuvo mientras contemplaba a los otros dos hombres. No se movieron. Se quedaron en su sitio, paralizados por lo que Durango hacía. Estaban observando, esperando su turno.

Oh, Dios.

Gimió mientras los anchos hombros de Durango abrían más sus muslos y se colocaba entre sus piernas. Sus numerosos músculos encendían sensaciones en el interior de sus piernas dondequiera que le tocara y él tocaba por todas partes.

—Sabes lo que queremos, Doc. Sabes que te deseamos —exhaló él.

Se retorció contra él, adoraba la manera erótica en que su aliento caliente le acariciaba el chocho. Se tensó cuando los otros dos hombres de repente aparecieron uno a cada lado de la cama. Sus puños agarraron las sábanas, enredándose en ellas. 

No debería permitir que esto pasara. No debería. Pero quería derribar sus muros y simplemente liberarse para poder, al fin, encontrar su naturaleza sexual y ser libre.

Los dos hombres estaban subiendo a la cama, sus cuerpos grandes y fuertes estaban repletos de duros músculos. Se le secó la boca debido a su nerviosismo cuando se recostaron a su lado. Abrió la boca y gimoteó cuando cada uno le tocó un pecho. 

—¿Nos deseas, Liz? —la voz grave de Durango provocó que todas sus terminaciones nerviosas se pusieran alerta. Ella bajó la mirada a su apretado estómago donde él apoyaba la cabeza. El ímpetu y las ganas brillaban radiantes en sus ojos. 

Deseaba poder decir que sí, estaba lista. Quería decir que sí, pero las palabras no salían de su boca.

Los dos hombres en sus pechos continuaban masajeando sus montículos, apretando sus pezones hasta que ella ansiaba que se los metieran en sus bocas. Se arqueó hacia Durango mientras él bajaba la cabeza de nuevo entre sus muslos.  Su lengua separaba sus labios y se deslizaba sobre su clítoris abultado y palpitante. Él recorrió su piel ultrasensible en círculos eróticos lentos que hacían brotar los jugos de su coño y que su cuerpo se encogiese con necesidad.

Sus manos se deslizaban de arriba a abajo en el largo de sus caderas, excitándola todavía más. Las sensaciones que su boca suculenta creaban la sacudían hasta la médula.

—Solo tienes que decir que sí, Doc —dijo Durango mientras apartaba su boca de su ardiente coño. La miró desde abajo, con los párpados bajados a media asta, de forma que escondía parcialmente sus ojos azules ardientes de lujuria.

—Por favor —susurró ella.

Su coño se contraía con la intensa necesidad de que lo llenaran.

—Por favor, poséeme.

Durango sonrió con satisfacción y su corazón daba saltos de alegría. Sus grandes manos se apartaron de sus caderas y se dispusieron para abrir su sensible abdomen. Ella gritó cuando su cabeza desapareció de nuevo entre sus muslos. Los dedos separaron sus labios vaginales y ella  luchó por mantener el control cuando su boca se fusionó por completo con su vagina.

Los dos hombres en cada uno de sus pechos bajaron sus cabezas y Liz gritó de satisfacción cuando dos bocas se derritieron sobre sus pezones. Presión y excitación se entremezclaron cuando apretaban sus caras contra sus pechos. Sus dientes mantenían sus pezones cautivos mientras azotaban la zona con sus lenguas.

Dulce misericordia, era perfecto.

Sus muslos se apretaron alrededor de los hombros de Durango. Levantando las rodillas, colocó los pies sobre su espalda, clavando los talones en su trasero firme como una roca. Ella gimió cuando los pelos de su barbilla y mejillas le rozaron la parte interna de sus muslos, lo que desató más excitación. Sintió la misma abrasión erótica por los dos hombres que le chupaban los pezones.

Retorció sus caderas cuando un dedo se deslizó en su empapado agujero. Sacó el dedo y continuó comiéndole el coño. De cómo podía hacer las dos cosas a la vez no tenía ni idea, pero le encantaba la sensación doble de una boca chupando y un dedo deslizándose dentro y fuera de ella. La presión en sus pechos aumentó cuando los hombres los apretaron más fuerte, sus bocas oprimían sus senos, sus dientes mordían sus pezones hasta que el más dulce placer-dolor destrozaba sus sentidos.

Ella gruñó en señal de estímulo y hundió sus caderas con más fuerza contra la cara de Durango, presionó el cuerpo contra sus eróticas bocas cada vez más cerca del orgasmo. Su cuerpo se volvió tenso y caliente. Se tensó y se preparó para correrse. Oh, sí, podía sentir cómo se acercaba. Estaba a punto de correrse...

Un extraño chirrido sacó a la Dra. Elizabeth Brandywine completamente de su sueño erótico y la obligó a abrir los ojos. Durante un brevísimo segundo abrazó la llama de la excitación que tensaba su cuerpo, le encantaba el modo en que una mano se apretaba contra su coño y la otra mano le agarraba el pecho izquierdo. Estaba cachonda. Tan cachonda y tan consciente de su sexualidad que casi empezó a masturbarse.

Luego, la realidad se derrumbó a su alrededor y su excitación se desvaneció. Algo iba mal. La habitación estaba a oscuras, demasiado oscura. Parpadeó incontrolablemente, intentaba orientarse e inmediatamente oyó el sonido de la lluvia, pero nada más. 

¿Se había imaginado ese chirrido? ¿Había sonado solo en su sueño? Incluso podría haber sido una rama arañando una ventana. ¿O quizás solo habían sido los muelles del sofá que chirriaban cuando ella se movía dormida?

La inquietud volvió su respiración inestable y sintió el ambiente frío. Eso significaba que el fuego de la chimenea se había apagado y que el amanecer debía estar cerca. En su actividad como médico, estaba acostumbrada a visitantes inesperados a todas horas del día y la noche, pero la gente siempre llamaba a la puerta. ¿Se había dormido tan profundamente que alguien había llamado a la puerta y no lo había oído?

El suave murmullo de un trueno atravesó la habitación y el espeluznante sonido hizo que se hundiese aún más bajo su edredón de plumas. Tuvo un escalofrío por la inquietud. Un trueno, eso debe haber sido. 

«Sí, claro».

Se forzó a calmar su respiración. Se forzó a permanecer calmada. ¿Y si alguien había abierto la puerta de delante? Quizás ese era el chirrido que había oído. Quizás un intruso lo había oído también y había decidido encontrar otra manera de entrar en la casa. 

Elizabeth tragó saliva y escuchó. La lluvia continuaba cayendo y sus ojos se abrieron con escalofríos glaciales de terror que la atravesaron cuando una sombra pasó delante de la ventana.

¡Oh, maldita sea! En noches como estas, deseaba no vivir sola tan alejada de la ciudad y del vecino más cercano. Había alguien afuera y estaba llamando a la puerta. Eso solo podía significar una cosa: malas noticias para ella.

La sacudió la fría adrenalina y agarró la pistola que guardaba sobre una mesa de centro cercana. En un instante, se apresuró a bajar del sofá y tembló cuando el aire helado de la noche golpeó contra su fino camisón.

Rápidamente, fue a la ventana por donde había visto pasar la sombra. Movió la cortina de encaje ligeramente a un lado y miró afuera. El brillo verde de la aurora boreal resplandecía en el cielo nocturno e iluminaba su jardín, pero nada se movía.

De repente Elizabeth deseó volver a otra época. Los días antes de la Catástrofe cuando una rápida llamada al 911 proveería la ayuda que necesitaba. Pero la Catástrofe lo había echado todo a perder. Las erupciones solares habían desintegrado a la mayoría de su familia y amigos, y frito todas las redes eléctricas del planeta. Ya no había conexión telefónica por los alrededores; ni 911, ni ayuda. Estaba completamente sola. Debería haberse acostumbrado a este nuevo modo de vida a estas alturas. No lo estaba.

Temblando, agarró el arma con más firmeza en su mano y caminó hacia la cocina contigua y hasta el recibidor. Se quedó congelada cuando otra descarga de escalofríos glaciales la paralizaron. La puerta principal estaba abierta de par en par. 

«¡Oh, Dios mío!»

Alguien estaba en la casa. Tenía que correr tan rápido como pudiera. Sabía que haría mucho frío afuera y que tendría problemas al pisar el terreno rocoso con sus pies descalzos, así que pensó en coger sus zapatos y su abrigo, pero no podía recordar dónde los había puesto. No valía la pena buscarlos. Desperdiciaría un tiempo preciado. Se la jugaría afuera.

Tenía que salir. Ahora. Casi lo hizo. Casi atraviesa corriendo la puerta abierta, pero alguien apareció allí de repente.

El pánico se apoderó de ella. Se olvidó de la pistola en su mano, dio la vuelta y corrió de nuevo por el vestíbulo, atravesó la cocina y pasó la sala de estar. Se lanzaría por la ventana. No, no podía hacer eso. Se cortaría con los cristales rotos. Tenía que salir por la puerta de atrás.

El corazón le dio un vuelco cuando el hombre le gritó desde detrás. Algo de que no iba a hacerle daño.

Sí, claro. No estaba de humor para que le serrara los brazos y piernas mientras ella aún seguía con vida, uno por uno, y preparara un pincho de kebab con sus miembros y se los comía justo en frente de ella. Había oído historias de que eso había pasado. La gente estaba asustada y hambrienta desde la Catástrofe y se estaban literalmente comiendo los unos a los otros para sobrevivir. Ella misma había cauterizado el brazo de una mujer después de que escapara de los brutos que la habían retenido solo para poder comérsela.

O peor, ya que era médica, podía secuestrarla y obligarla a mantener a sus víctimas con vida. Quizás incluso la obligaría a hacer las amputaciones y luego a tratarlas para mantener su comida con vida cuanto fuera posible.

«Oh, Dios mío». Estaba siendo macabra. Tenía que evitar estos espantosos pensamientos antes de que empezase a gritar. Se apresuró a llegar a la puerta trasera, intentó agarrar torpemente el pomo. En ese momento recordó la pistola en su mano. 

¡Dulce misericordia! ¿Era idiota o qué? Había olvidado el arma debido al pánico. «Dispárale. Date la vuelta y dispara».

Ignoró esa idea, prefería escapar. Quizás podía salir y nadie resultaría herido. Podía correr hasta la casa de su vecina más próxima, Teyla Sutton. Teyla tenía tres hombres viviendo con ella. Ellos la ayudarían.

Dejando escapar un gemido de pánico, abrió la puerta y gritó conmocionada cuando descubrió a un hombre alto allí de pie, con la cara oculta en la oscuridad. ¡Estaba atrapada!

Gritó otra vez cuando alguien la agarró por detrás. Un brazo se cerró alrededor de su muñeca como un vendaje de acero. Su dedo apretó el gatillo y el arma se disparó. Su captor le quitó la pistola de un tirón. 

«Mujer estúpida. Deberías haber matado a los cabrones en el momento en que les viste».

El pánico la atravesó como un cuchillo de carnicero, se quedó sin aliento cuando sus pies despegaron del suelo. Él cargó con ella de vuelta al vestíbulo. Ella no paró de gritar. No podía evitarlo.

¡Iban a matarla! ¡O a violarla! ¡O peor!

Notó que el otro hombre, en la puerta trasera, había desaparecido. ¿Quizás le alcanzó cuando el arma se disparó? ¿Tal vez aún podía escapar?

Empezó a darle patadas al hombre que la mantenía cautiva. Golpeó algo sólido. Su agarre se debilitó. Ella usó los codos y encontró más carne sólida. Un par de “uf” la animó a continuar luchando. Sin previo aviso, él la soltó y ella surcaba el aire. Cayó en el sofá en el que había estado durmiendo. Los muelles hundidos rechinaron cuando les cayó encima con fuerza. Luego, él cayó encima de ella, su pesado cuerpo la aplastó bajo su gran peso, acorralándola. Intentó gritar, se dio cuenta de que ya estaba gritando.

Una mano fría le tapó la boca y, por alguna inexplicable razón, dejó de gritar. Le siguió un inquietante silencio y paró de forcejear al darse cuenta de que gritar era malgastar una preciada energía. 

Su raptor respiraba con dificultad. Se estremeció cuando oyó una voz familiar, una marcada con humor, que le susurró al oído:

—Hola, Brandy, te hemos echado de menos.

El alivio, rápido como el rayo, le recorrió el cuerpo.

Era Landon Leigh.

Liz tragó saliva mientras una fuerte descarga de calor le inundaba el cuerpo. Brandy, ese era el apodo que Landon tenía para ella.

De repente tomó conciencia de cada uno de sus músculos duros y calientes cuando él se apretó contra su piel. Notó el poderoso agarre de sus muslos que envolvían las piernas de ella. Los fuertes brazos que sujetaban sus muñecas le impedían golpearle mientras la furia se apoderaba de ella. El cabrón tenía valor al asustarla de la manera en que lo había hecho. Estaba a punto de atacarle con una lluvia de insultos cuando sus siguientes palabras la dejaron helada.

—Necesitamos tus servicios —dijo él.

«¿Sus servicios?», Elizabeth parpadeó con estupefacta incredulidad e intentó calmar su frenesí de pensamientos. Rayos, ¿a quién quería engañar? No podía ni formar un pensamiento. Lo único que sabía es que necesitaba escaparse de Landon, porque sospechaba que sabía quién sería el otro hombre de pie en la puerta de atrás. Sabía porqué habían venido. 

Un temblor lento y erótico empezó a sacudir su cuerpo. Oh, sí, tenía que escapar.

—Hay tres heridos —susurró Landon. 

Apartó la mano de su boca y el primer instinto de ella fue volver a gritar, debido a la adrenalina que rebosaba. Él se apartó de ella y pudo ver la silueta de otro hombre en pie a poca distancia.

—Cuánto tiempo sin vernos, Doc —dijo el hombre con voz áspera que, a pesar de ser fría y enfadada, se deslizó sobre su cuerpo como ardiente fuego líquido.

Era Ethan Durango. Su exmarido. ¡Hijo de puta! Debería haberlo reconocido. Debería haber reconocido a los dos, pero estaba muy asustada.  ¿O quizás, en el fondo, había sabido todo el tiempo quiénes eran y a qué habían venido?

Ella se levantó del sofá sin darse ni cuenta de lo que hacía. ¿Cómo se atrevían a aterrorizarla de ese modo? ¡Cómo diablos se habían atrevido!

Con toda la intención de abofetear a Durango, alzó el brazo, pero él fue más rápido. Durango siempre era más rápido. Él le agarró la muñeca, sus dedos se le clavaban en la piel como vendajes de acero.

—No, no. Nada de bofetadas, Doc. Al único al que se le permite abofetear aquí es a mí, ¿recuerdas? —su seductora voz hizo que unos temblores le recorrieran el cuerpo. Ella sabía a qué se refería. Él disfrutaba abofeteándole el trasero. La azotaba hasta que se ponía roja y después la poseía.

Pues esta vez no. Ella le había echado hace meses, después de que le revelase que él y su amigo, Landon, tenían fantasías sexuales de lo que querían hacerle a ella. Había sido demasiado vergonzosa y tímida, porque ella quería lo mismo, pero había sido incapaz de confesar la verdad a Durango.

—Fuera de aquí. Los dos —dijo mientras la familiar ira y vergüenza se propagaban en su interior.

—¿Le darías la espalda a tres pacientes, Doc? ¿Pondrías nuestras vidas en peligro porque no puedes enfrentarte a la verdad?

Doc era su apodo para ella. Cuando estaban comprometidos ella adoraba que la llamara así. Ahora solo la irritaba porque le recordaba a los maravillosos días sin preocupaciones que habían compartido antes de la Catástrofe. Había sido en otra vida. Él era otro hombre por aquel entonces. La Catástrofe lo había cambiado todo. Les había cambiado a ambos.

—Es tu verdad, no la mía. Ahora largo —le escupió.

Aunque la sala estaba a oscuras, podía ver el destello de irritación en sus ojos. Podía sentir que su cuerpo se tensaba por la furia.

Intentó alejarse, liberarse de su agarre. Por supuesto, él no lo permitiría.

—Es una diablilla, eso seguro.

Las palabras las dijo Landon con voz suave y con lujuria y aprecio subyacentes. Aunque solo había conocido a Landon unos pocos meses mientras trabajaba aquí, sabía que debería haberlo reconocido en pie ante ella. Debería haberse dado cuenta de que nunca le haría daño. Rayos, era el hombre que quería follársela mientras Durango miraba. De repente sus mejillas se sonrojaron. Eso le molestaba.

—Si queríais mi ayuda, deberíais haber llamado a la puerta. Ahora idos y no volváis.

—Tal vez no deberías haberte dormido tan profundamente, cariño —dijo Durango. 

Sus mejillas se calentaron por su astuto comentario.

—Además, me has disparado, Doc. Lo menos que puedes hacer es curarme antes de mandarme a seguir mi camino.

Liz parpadeó mientras una oleada de conmoción le recorría el cuerpo. ¿Le había disparado? «Oh, Dios mío». ¿Le había dado a Durango cuando el arma se disparó? La preocupación aclaró su ira. 

—¿Dónde te ha dado?

Antes de que él pudiera contestar, ella vio la oscura mancha en la parte alta del brazo derecho de su chaqueta. 

«Vale, cálmate». Él aún seguía en pie, así que no era para tanto. Pero también sabía lo rápido que se podía infectar una herida de bala.

—Quítate la camisa. Traeré mi bolsa.

Intentó deshacerse del agarre de Durango de nuevo, pero él no la soltó. En su lugar, asintió a Landon.

—Te ocuparás de los otros primero. Landon, trae su bolsa. Normalmente la guarda en el armario del vestíbulo cerca de la puerta principal. En el estante de arriba.

Landon asintió y se marchó deprisa. En ese momento, notó que Landon cojeaba. Otra oleada de preocupación le recorrió el cuerpo. Tendría que ocuparse de Landon también. Durango había mencionado tres heridos. ¿Dónde estaba el tercer hombre? ¿Y era de esto de lo que había tratado su sueño húmedo? ¿Una predicción de lo que iba a pasar?

Liz negó con la cabeza. Intentó ignorar la presencia de Durango y Landon que la invadía, pero sabía que cuanto más tiempo se quedaran en su casa, más difícil sería mantenerles alejados de ella.

Sabía que se habían unido a la Banda de Durango. Era una banda al estilo Robin Hood que su superviviente primo más mayor, Kayne Durango, había fundado. Desgraciadamente en su misión para robarle a los ricos y dárselo a los pobres, todos los grupos de justicieros que ganaban dinero de la miseria de los demás querían a la Banda de Durango ahorcada por el cuello hasta la muerte. Le dijo a Durango que si se unía a la banda de su primo y se convertía en un forajido, no sería bienvenido de vuelta. En el minuto en que se marchó, ella supo que nunca lo había dicho en serio. Todavía le amaba, sin importar cuánto hubiera cambiado. «O cuánto haya intentado que te enfrentes a tus propios demonios sexuales».

—No hemos visto a tu caballo en el cobertizo de afuera. Pensé que quizás ya no vivías aquí —dijo Durango y apretó el agarre en su muñeca—. Debí haber sabido que estarías sumergida en tus fantasías, cariño. Cuando estás soñando ni un terremoto puede despertarte. Para mi fastidio, por supuesto, cuando quiero hacerte el amor.

Un intenso calor se encendió en su interior y se forzó a ignorar ese último comentario.

—Le presté el caballo a una vecina —le había dejado el caballo a Teyla y sus hombres durante unos días.

Podía sentir el calor que desprendía el cuerpo de Durango. Podía oler su aroma. Suculento y peligroso, pero reconfortante al mismo tiempo. Durango, como ella le había llamado siempre, era desconcertante. Eso le encantaba de él. Al menos le había amado hasta su confesión de que quería hacer realidad las fantasías sexuales de ambos. Se obligó a alejar esos pensamientos. «Hora de enfrentarse a la realidad».

—Has dicho que hay tres heridos. ¿Dónde está el otro?

Pasos pesados desde el frente de la casa le hicieron mirar hacia la puerta por donde Landon había salido hace unos momentos. Esta vez, volvió con un hombre que se sostenía contra él.

—Ese sería él, Tyrell Mathews. Le han disparado en la cintura —respondió Durango. 

—¿Cuándo ha pasado? —necesitaba saber si la herida ya se había infectado.

—Ayer —dijo Durango—. Vamos a necesitar toda la luz que tengas disponible. Hay que extraer las balas y coser las heridas.

Elizabeth asintió e intentó controlarse. Estos hombres necesitaban atención médica y no podía permitir que su ira hacia Durango le nublara sus habilidades o negarles la ayuda.

—¿No vas a huir, verdad, Doc? —preguntó Durango con un tono frío y firme. Ella también notó el dolor que intentaba ocultar. Dolor por la bala que ella le había metido.

Le agobió la culpa y sacudió la cabeza. No, no huiría. Al menos, aún no. Él la soltó ella se puso en acción, escupía órdenes a Durango para que encendiera el fuego para que pudiera hervir agua para los utensilios que necesitaba. También indicó a Landon que pusiera a Tyrell en el primer dormitorio a la derecha por el recibidor. Era el más grande y el que ella y Durango habían usado cuando él vivía aquí.

Dulce misericordia, él la mantenía caliente y excitada cuando vivía aquí y más tarde, cuando Landon vino a vivir con ellos, su excitación se había doblado. Elizabeth apartó esos pensamientos indeseados y se apresuró a coger lino limpio del armario.
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